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LA LAGRIMA 
Al fondo del desfiladero grisàceo y sombrío. cuyois 

confines se perdian en la bruniosa lejanía del ciefó, mo-
víanse unas figuras Confusas nnit.d íiçras y mítad hom-
bres que gruneado andaban con pago lento y torpón^ 
hacia la ne^ía entrada de uia enormcr grieta que se 
abría en la inniensa molc. 

Camprimida frente rodeada de néijro's mechone^ de 
cabelios enmarcaban unos. diminuíos y vivaces ojillos, 
úüicos rasg-os.de su fisonomia que aí;â n visible^, tapada 
por una eïpesa barba y bigotes irsutps èl-resto de su 
cara. ' 

Su companera, de frente pocó mas despejada que el 
hoinbre, contemplaba con brillàntes ojos un diminuto 
ser que tiene cogida entre &US brazos. 

En meiio de la inmensa soíedad de aquellos riscos, 
solo se oía el crujir de la arena bajo los pies de la pa-
reja humana que iba a cotijarse en su albergue. 

El Sol en su ocaso se oculto completamente. Las ti-
nieblas sg adueüaron del valie y pronto reinó silencio 
absoluto... * , • 

Coíi las primeras luces del- alba salió Thor de la 
gruta y cxnalandó un grutíido inarticulado empunó su 
hacha de sílex y alej,óse balanceando su enorme.çabéza 
a, derecha e izquierda. > 

El Sot volvía a iíuminar coü sus rayos la entrada de 
la grieta cuando Gües salió cou Manu suhijo. A pesar 
de que ia Nàturaleza iuvitaba a tendérse al sol y baíiar-
se en sus caüdos rayos; Gües emprendió su marcha cor> 
QJ pequefiuelo cólocado sobre sus espaldaS. Soplaba 
una brisa suave y Gües apresuió su marcha. Empezaba 
a sentir hambre y sabia que tenia què apresurarse si 

quería llegar al estanque para coger algunos peces an-
t^jj de que llégase'n las grandes alimaüas de la selva. 

Manu cogido al cuello de su inadre coiüeníplaba las ^ 
•nub^es de fusifoi-mes tamaBos que veia sobre su cabeci-
ta. Puntos negros desta.càbanse sobre la blancura nitida 
de^sus formas preüadàs de itiminentes lluvia's. 

Por una estrecha ranjpa que subía lentamente por là 
pared roqueïia, Gües empezó a caminar inquieta; las • 
àguilas* que éstas eran los pwntos negros que excitahan 
la curiosidad de Manu, subían y bàjaban con sospecho-
s i rapidez y Gües sabia què nada podia esperar de las 
gigantescas avès rapaceis. 

De pronto Manu exhalo un grito penetrínte; sus 
brazos que habían estàdo firmeménte adheridos al cue
llo.de la madré se separaron con brusca sacudida y en-
garjfiado por las polentes garres de tan àguila separóse 
de Gües cpn los ojos desorbitados por jïl mas grande 
pavor. • ' m, 

Güés bramando de coraje corrió todo lo que. el'es-
trecho paso y sus piernàs le permitían, però pronto el 
aVe con su preciosa cargase alejo considerablemente. 

Apoyàndose en la pared roquena, Gües continuaba 
mirando èl grupo como se iba alejando, por último'solo 
contemplo un punto en el espàcio;·después... se fundió. 

La madre continuaba mirandò fijaménte cuir do noto 
que una gota caliente resbal^iba por sus mejillas; con es-" 
tupor pasó el dorso de la mano por ellas y la retiro Jiú-
medà; utí momentp'la estuvo contemplando ejçtraiiada 
mientr^s sordos gemidòs inarticulados saèudían su 
pecho. * » . 

jLa primera làgrima que se derfamó en el 'Mundó 
f-ué là dè*una iHadre! . ^ 

E. G, A.—A. Man^do. 

LAS CARTAS 
Cnando ' mé* incorporé a este Reg l̂mren-

to, tiace ya flos anos, recuerdo que habiando 
con nn veterano, éste, al etiterarse de que 
SOy de cerca de Fig^ueras, me dijo: 

«No piiedes ima^inarte la suerte que tie-
nes, porque podràs ir muy a »: enudo conper-
miso de sàbado a tunes, però, no conoceràs 
el placcr de recibir correspondència, hlpy a 
la hora en que se reparten las cartas, vete al 
patio y podias contemplar un ĵ ran esijectà-
culo. Cuando aparece el carte.'o, veràs co,mo 
enifjitza a saür gente; las naves, los comedo-
res, ia cocina, todo queda vacío y uniran 
grupo de soldados hacea corro, apre(:ujados, 
altedor de aquel, que percatado de la etiof-
me importància de gu cometido, da un vis-
tazo en torno suyo y después de aclararse la 
voz con varias «ejems», «ejems», empieza a 
leer los nombres de los sobres- En el jrrupo 
reina uo gran silencio, solo roto por el ale
gre grito de «raía» del agraciado y si mi-
ras con atención a cada uno de los|alli re;u-
nidos, pendientes de la voz del cartero, veràs 
pintado en su rostro, la mas extrana de las 

expresiones, algo asi comO el temor y la es-
peranza tienen dibuj'ado en sii faz, temor de 
n6 recibir lastan espera'das noticies, y espe-
raiiza de q̂ue estàs liayan Megado por fin, 
siento cada vez mas angustiosa expresión à 
medida qne dishninuye de las manos^el car
tero, él montón de cartas, 

Uoa ve,7. termihado el reparto, veràs que 
los afortunadós d̂ el dia sç vain al mas aparta-
do rincón del cuartel a let-r la que han reoi-
bidr>, lejoí de todos y ajenps a todas las mi-
radas, comofc si temieran que, sü para éHc$ 
teioro, les fuera arrebatado, y hasta que ha 
sido releída varias yeces, no empieian làs 
confidencias íntre si y a comunicarse, entre 
bromas y risas, lo qie l*s. dvce la ijovia, los 
padres o los amigos del pueblo>.~ 

Mi coít)piin«ro ha t«rminado su narración,-
se Jevanta del suelo don^le estabamos cómo-
damente sentados tomando elsol , y se mar
cha, . , ' 

—^A dónd« vas?—le pregunto yo. 

—Allí, me rftsponde seSalando: un rincón 
apartado y tranquilo, a réleer la carta que 
he recibi4o hóy. , 

• ,- Cabo MIGUEL BIANCH 

P M.—l'ér Bon. 

P£ IflS flCflPSMlflS 
En el ínes de MarZo ha merecido ser in-

cluídes en el Cuadro de Honor de los distin-
tos Cursos que se desarroUan, los alumnos 
siguientea-

^ , . • - • 

1 er Curso 
D. Cipriano García Sabío. de la 1.° del 2. 

' , 2.° Curso V 
l ,o D. Teodoro Iglesias Torres de la P.M.A. 
2.0 P..José Marquez Férnandez de la 2.° Il8l2'." 

formacién ^e Cabo» 

1 o Zapador Jsail MarÍ{Gt ÜW ' del 3.er Bón 
del 2.0 Bón. 
del 2.0 Bón. 
det2o.Bón. 

del l.èr Bón. 
del 3.er Bón. 

2.0 > ; Aníonig Cobos Molina 
3.0 . ' idraando López Um 
4.0 > Salfadci Otliz h'n 
5.0 > Jsait íitlis Oainíana,, 
6.0 > José Figneias Fiats * 
7.0 > Flotsntlo Fuertes Dà?ila del 2.o Bón. 
8.'o > Mlguíi Iiiíiiio Uraaro Ndel l.er Bón. 
9.0 » Líimé Drtaca leníejas del 2 Q Bón. 
10.» » Sanfiago MÍS Saiiaii del S.o Bóm 
11.o . . Jiian Bolla Pcríllada del 1 er Bón. 
12 o » José Caballçil Aiĝ rLli del 1 er Bón, 

t 


